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De conformidad con el dictamen del señor
F15cal, mi voto es porque hay nuhdad.

Torre González.

Se publicó conforme a ley.

Benjamín Gaudolfo.

Cuaderno Nº 1073.—Añ0 1918. .

Aplicación de la ley de 6 de noviembre
de 1897 sobre penalidad del delito
de robo.

Recurso de nulidad interpuesto por Felipe Hua-
mani en la causa que se le sigue por abigea—
to,—Procede del Cuzco.

SENTENCIA DE 1'—' INSTANCIA

En la causa criminal seguida contra Felipe
Huamaní y Luis Taco, p01 abígeato de cinco ¡e-
ses de la p10píedad de don Antenor Peña ocurri—
do en la noche del 19 dejunio del año 1917 del
lugar ((Añajuco» estancia de la finca Pfoccoray,
por la puerta del corral, quitando la tranca con
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que estaba aseguradala puerta; Vistos que in-
terpuesta la querella por don Antenor Peña se
dictó el auto cabeza de proceso en 12 de noviem-
bre de 1917, se recibió elju1'amento dc calumnia
y la instructiva del acusado Huamani; sc practi-
có el reconocimiento por los peritos, con cita-
ción del promotor fiscal don Ernesto Aguirre y
recibieron las declaraciones de los testigos cita-
dos; con 10 que se dió por terminado el sumario
dictándosc el auto de mandamiento de prisión
en forma contra los acusados Huamani _v Taco,
que fué apelado y— coniirmado por el de vista del
buperior Tribunal de 3 de julio de 1918 fs. 22
vuelta. Devueltos los autos se recibió la confe-
sión del reo Huamani, 110 así la de Taco que no
ha sido habido, se pasó al plenario, hizo la acu—.
sación el querellantc-a fs. 26, de la que se coniirió
tráslado que fué absuelto ¡—)()_1' su defensor y se
recibió a prueba por seis días comunes y con to-
dos los cargos durante el que no han producido
las partes prueba alguna. Y considerando: Pri-
mero; Que la confesión del reo hace una prueba
semiplena que unida al reconocimiento pericial
de fs. 9 hace otra prueba de la culpabilidad del
reo.—chundoz La declaración uniforme de los
testigos Benito Rivera, Ezequiel Cáceres. julián
Gómez )“ Santusa Cruz. prueba plenamente que
el reo sustrajo cinco reses del corral de la estan-
cia de ((Añajuco» que siguieron los rastros y en-
contraron en la casa de Huamani un cuero de
una de las reses y en la de Taco las patas y ca-"
bezu de otra res.—Terccro: Que el reo Huamani
confiesa haber robado él solo sin la intervención
de otras personas, pero los restos de una ¡'es que
encontraron en la casa de Luís Taco da malicia
de complicidad y como no hay otra prueba con-
tra éste y el querellante tampoco le hace respon—
sable en su acusación de fs. 96, se le absuelve de
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la instancia al referido Taco. Cuarto: Que el
reo Huamani en su instructíva y co nfcsión ase—
“ura haber ¡)1—'¿':1d0 el v¡lor del robo, con exceso,
y ent¡[do en tr:msaccíón con Benito Rive1a cuí-
dador del ganado, 10 que no se ha probado en
autos, ni las lesiones y torturas a que le habían
sometido. Quinto: Que el caso que scjuzga cs-
tá comprendido cn el inciso cuarto del artº 238
del Código Penal, por haberse ejecutado de no—
che, del corral en que estaban las vacas asegura-
das y cuyo '21101' es de doscientos ochenta soles.
Por estos fundamentos: Fallo: condenando al
reo Felipe Ilu:unaní a la pena de árcel en quin-
to (nado té¡mino múxímoo sea cinco anos como
p1e<críbc la ley citada, y las acceso¡ias que de-
termina el artº 37 del mismo código y a la res-
ponsabilidad cixíl consiguiente que establece el
altº 87 del propio código; (]biendo desconta1se
el tiempo de carcele1ía que ha sufrido el ¡co
desde el 12 de noviembre de 1917, de la pena
pri".cípal. Así lo pronuncio y mando en la Sala
de mi despacho, haciendo audiencia pública a
nombre de la Nación; por quien administro jus-
tícia.

Santo Tomás, enero 13 de 1.919.

José Z. Alosilla.

Ante mí

Alejandro Pinedo.
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DICTAMEN FISCAL

Señor:

A don Anten'or Peña, le fueron sustrafdas cín-—
co reses vacunas, del corral donde las tenía ence—
rradas, para 10 cual se forzó por los autores la.
puerta que la asw_ruraba. Descubierto por los
rast105 que trataron de seguirse, mediante la
inte1vención del vaquero, Benito Rivera que los
auto¡es eran [*elípe Huamani y Julián Luis
Taco, pues se encontráron en las chozas de éstos
cuero v partes c011'espondíentes a las reses, de
propiedad del querellante Peña; se instauró el
sumario del caso v pxactícados Ios esclareci—
mientos de ley, con la concu¡rencia de solo Hua—
mzmi, pues el otro acusado, Taco, no pudo sc1"
habido, siendo por consiguiente su condición la.
de reo ausente, se puso término aesa primera
estación dcljuício con el auto mandamiento de
prisión de fs. 18 vta,conñrmado ¿¡ fs. 22 vta,pro—
ccdiéndose en seguida a tomarle al reo su confe—
sión como constaa fs. 24 vuelta 6 ingresáudose
al plenario donde se dictó la sentencia de fs. 28
condenatoria de ambos enjuiciados, circunstan—
cia que la hace ínsuhsistente, en cuanto com—
prende al ¡eo ausente, Taco. respecto de quien
ha debido obser¿“use la tramitación presc¡ita
por los artículos 120 y siguientes del C. de
E. P.

Esa sentencia es kg;11; toda vez que se funda.
en la plena prueba que auoja' el proceso contra
Huamaní, quien se confics& autor del delito se-
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gún se vé en su ínstructiva de fs. 4. corroborada
cn la confesión de fs. 24 vuelta. En esta prueba
oral concurren 111€ circunstancias dela existencia
del cuerpo del delito conforme al dictamen perí—
cial de fs, 9 concurriendo además las declaracio-
nes de testigos veraces corrientes ¿¡ fs.-13_vudta.
fs. 14— vuelta y fs. 17; todo 10 cual hace que la
prueba oral actuada cn cstcjuício, reuna las con—
dicí0ncs exigidas por el art” 105 del citado Có—
digo, par……¡ ser plena,

Igualmente se hace la debida calíhcacióu del
delito y se g1adúu, en p10porción, la responsabi-
lidad imputabl al inculpadº.

De consiguiente, estando aneglado e1 fallo
confixmatorío de 15. 38 vuelta a 10 que preceptúa
el 211 tº 108 de la misma codificación, en orden a '
la condena que contiene, apoyada en prueba
plena; el Fiscal opina que puede servirse el Tri-
bunal dcclarzn' no haber nulidad en dicho recu—
rrido, por el que se impone al 1',e0 Felipe Hua-
maní,1a pena de cárcel en quintoÓmado, téxmino
máximo; con todo lo demás a queÓel pxopio fallo
se 1efiere y es mate1i[ del ¡“…o ínte1puesto
por paxte del 1eo.

Salvo mejor acuérdo.

Lima, 27 de noviembre de 1919.

GADEA
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RESOLUCIÓN SUPREMA

Lima, 11 de diciembre de 1919.

Vistos; con lo expuesto por el señor Fiscal;
teniendo en consideración el valor de las reses
rob:¡das, que la ley de 6 de noviembre de 1897
preceptúa que se tenga en cuenta pma consult…
la proporcionalidad entre el delito y la pena; y
que, en tal vírtud, no ha debido1mponerse al reo
el máximo de la que dicha ley establece, sino la
menor, estando a lo que dispone el inciso segun-
do del artº 157 del Código de Enjuícízuníentos
Penal: declararon haber nulidad en la sentencia
de vista de fs. 38 vuelta, su fecha 29 de abril
último, reformándola, revocaron la de primera
instancia de fs. 28, su fecha 13 de enero anterior;
condenaron a Felipe Huamaní, reo del delito de
robo, a la pena ¿le cárcel en cuarto grado, térmí- '
no máximo, o sea Cuatro años, con las acce—
sodas del art“ 37 del Código Penal y la res—
ponsabilidad cív il consiguiente, contándose la
príncipal desde el 12 de noviemb1e de 1917;_v los
devolvieron.

Eguiguren— Villa Ga:cía—Alzamora— Wash—
burn—-Pére¡.

Se publicó conforme a ley.

Benjamín Gandollo.

Cuaderno Nº 479—Año 1919.


